Acercándose a la meta
Salmo 51:1-21

Intro.
     En mi jardín tenia una pequeña planta jazmín.  Tenia esperanza que la planta iba a producir algunas cuantas hermosas flores con su lindo olor.  ¡Qué disolución!  Algo
impidió su desarrollo.  Tenia algunas pocas hojas amarillas. Para mi, era parecida a muchos creyentes que, si son salvos, tienen vida, pero no se desarrollan.  No están creciendo ni
produciendo.

     Es el plan y anhelo de Dios que cada creyente crezca espiritualmente.  Esto se trata de varias cosas.
     1.  Su conocimiento de las cosas de Dios.
     2.  Su victoria sobre el pecado.
     3.  Autodisciplina de manera que el deseo de la carne
         es negado y la voz del Espíritu obedecido.
     4.  El desarrollo de sus dones espirituales.
     En términos teológicas, este se llama santificación progresiva.  El de retroceder es siempre fácil pero siempre cuesta progresar.  En estos versículos del Salmo 51
encontramos el gran patriarca David en esta lucha a seguir adelante en su relación para con Dios.  Debe ser el deseo de cada creyente a alcanzar la meta que Dios ha puesto por
nosotros.  En este mensaje vamos a considerar lo que tenemos que hacer para crecer espiritualmente.

   I. Tenemos que pedir la ayuda de Dios.
      A. No es con fuerza humana.  Zac. 4:6
         1) La carne es débil.  Marcos 14:38
         2) En la carne no mora el bien.  Rom. 7:18
      B. En el Salmo 51 David una y otra vez pidió la ayuda de Dios.
  II. Tenemos que reconocer nuestra maldad.
      A. El verdadero creyente es humilde.
         1) Tenia que humillarse para ser salvo.
         2) Tiene que ser humilde para poder vivir la vida cristiana.
         3) El Espíritu Santo le convence del pecado.
         4) Si aun un gran hombre como David tenia que confesar sus
            pecados, ¿quién soy yo para negar que soy pecador?
      B. El mundo está buscando una manera de exaltar el hombre.
         1) Hablan de la dignidad del hombre.
         2) Hablan mucho de libertad para el hombre a expresarse.
         3) Hablan de derechos humanos.
            a) No debemos hacer un esclavo del hombre.
            b) Tampoco podemos dejar el hombre hacer lo que quiere.
         4) Resulta en un hombre cada vez más soberbio y duro de corazón.
         5) No se puede mejorar el hombre por dejar a Dios de lado.
         6) El hombre no puede mejorarse sin enfrentarse con su maldad.
      C. Tenemos que reconocer la gravedad de nuestra maldad.
          Es como una persona que va al médico con una pequeña
         molestia y después de algunos estudios le dicen que su
         cuerpo está lleno de cáncer.
         1) Lávame más y más de mi maldad. v.2
            a) Un baño superficial no es suficiente.
            b) La salvación es una purificación. v.7
               1. Hisopo - lo usaron para rociar la sangre.
               2. Estamos perdonados completamente en aquel momento.
            c) Volvemos a pecar.
            d) Es por eso que precisa el lavamiento más y más.
            e) Dios no puede limpiarnos si no confesamos. v.1, I Juan 1:9
         2) Somos pecadores de nacimiento. v.5
      D. Es en contra a Dios que pecamos. v. 4
         1) No se puede mentir a nadie sin a su vez pecar contra a Dios.
         2) Si he hecho mal contra a mi vecino, he pecado contra a Dios también.
         3) Debo confesarlo a Dios primero.
            a) El vecino puede denunciarme.
            b) El castigo de Dios puede será 10 veces peor.
      E. Tenemos que poner fin a los pecados. v.
 * Una vez mi papá y yo fuimos a atender las vacas que tuvimos en otro terreno de pasto como 2 kilómetros de la casa.  Mientras que estuvimos allá pasó una tormenta.  Había
relámpagos.  A la vuelta, al llegar a la cumbre de una colina, allí en el valle había un incendio de pasto seco. Un rayo había prendido fuego al paso.  Había 2 bolsas de
papas sobre el piso del coche.  Agarramos las bolsas y fuimos corriendo a apagar el incendio.  Con las bolsas golpeamos las llamas para apagarlas.  Al apagar una llama
miramos y había otras por otros lados.  Corríamos de un fuego al otro.  Por un rato yo pensaba que iba a ser imposible apagar el incendio, pero por fin vencemos.  Es más
o menos así en nuestra lucha en contra al pecado.  Quitamos un pecado y damos la vuelta y allí está otro.  Tenemos que seguir luchando.
 III. Ponemos algo mejor en lugar del pecado.
      A. Gozo y alegría. v.8
         1) El cristiano tiene razón por estar alegre.
            a) Tiene Dios a su lado.
            b) Tiene sus pecados perdonados.
            c) Tiene una vida nueva.
            d) Tiene esperanza.
         2) Debemos regocijarnos en el gozo de nuestra salvación.
            a) El de ser salvo trae gozo al corazón.
                * Mi gozo al ser salvo
            b) No debemos dejar apartarse de nosotros este gozo. v.12
      B. Un corazón limpio. v.10
         1) Así, no hay tanta vergüenza.
         2) Así se puede recobrar ánimo.
         3) Los problemas m s graves que los hombres tienen son con su
            corazón.
            a) Su corazón físico.
            b) Su corazón espiritual. Prov. 4:23
         4) No hay solución sin renovar el corazón.
            a) El corazón está tan mal que no hay arreglo.
            b) Un parche aquí
            c) Otro parche allá.
            d) Una curita allá.
            e) Masilla y una mano de pintura.
            f) Está tan mal que Dios dice "Hay que hacerlo de nuevo."
            g) Esto es difícil para el soberbio aceptar.
      C. La dirección del Espíritu Santo.
         1) El creyente tiene un amo nuevo.
         2) Es el Espíritu Santo.
         3) El nos guía en la verdad. Juan 14:26
         4) En esta época, Dios no quita su Espíritu de ningún creyente.  v. 12
  IV. Lo que debemos hacer.
      A. Debemos amar lo que Dios ama.
         1) La justicia. v.4
            a) Significa lo que es noble y bueno.
            b) No siempre lo que es mejor o m s agradable para mi.
               * El de quedarme en la cama mientras que los demás están trabajando.
         2) La verdad. v.6
            a) Dios ama la verdad en lo intimo.
            b) Si el ama la verdad, el aborrece la mentira.
            c) Para muchos creyentes, el de ganar la victoria sobre la
               mentira es un gran éxito.
      B. Debemos esforzarnos a progresar.
         1) El de progresar es normal en la vida cristiana.
         2) Esto no quiere decir que sucede sin esfuerzo.
         3) ¿Está progresando?
         4) ¿Está ganando victorias sobre el pecado?
         5) ¿Puede mirar por atrás y ver lo que ha dejado atrás?

            Concl.
            Para cada uno de nosotros, debe ser posible decir, "por la
            gracia de Dios, estoy donde estoy ahora, pero con la ayuda
            de Dios, no voy a quedarme aquí.  Voy a seguir adelante." La
            voz del Espíritu Santo siempre dice, "Adelante, adelante."
            Vamos adelante.
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